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Llevamos unos días que no senti-
mos los gritos desagarrados del
dolor desgarrado de los cuerpos
desgarrados en nuestras alambra-
das de Melilla. ¿Creemos poder res-
pirar aliviados porque se ha deteni-
do el sufrimiento...?, el sufrimiento
no se detiene, camina miles de kiló-
metros desde sus países, cunas de
miseria y desesperación, de gue-
rras, de hambres y hambrunas; el
sufrimiento camina, de sol a sol y de
luna a sol atravesando un desolado
y peligroso subsáhara y el desierto y
las dunas, para llegar a unos
metros del cielo, del Norte, de la
vida...; y ahora quieren parar el
sufrimiento con seis metros de valla
con espinos y guardias civiles, y
balas y soldados y helicópteros, y
deportaciones..., pues NO.
No se detiene y no podemos respi-
rar aliviados porque seguimos pen-
sando que mientras dormimos,
comemos, escribimos, viajamos por
Internet, tenemos a muchas deses-
peraciones viajando, en un viaje
menos virtual y dolorosamente real
hacia la casa de los europeos..., y si
no los sentimos ni los vemos en la
tele no sabemos donde están, no
sabemos si los están machacando,
aún más, o tiroteando en cualquier
desierto, o los están quemando en
la hoguera del abandono y la humi-
llación en cualquier frontera de
Marruecos de cualquier desierto de
Marruecos.
El que no haya ocurrido antes es

porque era imposible poner alam-
bradas y menos aún aumentar su
altura en medio de un estrecho
marítimos o del Mediterráneo. El
éxodo, la huida hacia el sueño euro-
peo pasaba por la ruleta rusa del
cruce en patera y al que nuestro
estado, aparte de la atención en
suelo español o rescate en alta mar
de los inmigrantes, también procu-
raba insistir a Marruecos en el con-
trol de las costas y de los traficantes
de vidas humanas en inhumanas
pateras.
Ya sabíamos y ahora lo tenemos
más claro, que de lo que está ocu-
rriendo en las fronteras de Ceuta y
Melilla no podemos responsabilizar
sólo a Marruecos. El estado espa-
ñol, la Unión Europea, lleva pidiendo
al reino alauita que ejerza su fuerza,
su control, y evite que lleguen a las
costas, a las alambradas..., este es
el resultado. Pero de ello nos esta-
mos convirtiendo es responsables
con las exigencias y con el silencio
posterior; ahora también somos
responsables con nuestras propias y
vergonzosas deportaciones.
Nuestros gobiernos, los de la UE
también, han pedido a Marruecos
que actúe con contundencia, y ¡qué
ilusos!..., ¿acaso esperaban que
también actuaran respetando los
derechos humanos? Hemos manda-
do a nuestro ejército, elevado las
vallas y espinos, mandado dinero
desde la Unión Europea, helicópte-
ros, comisarios porque las imáge-

nes de los medios de comunicación
y las ONGs les están levantando los
culos de sus sillones parlamenta-
rios y empiezan a denunciar lo evi-
dente, el abandono en el desierto y
violación de derechos humanos, la
muerte, el maltrato, la persecución
de las personas subsaharianas en
territorio marroquí.

¿Y aquí arriba qué?

La UE, España, no se responsabili-
zan del abismo que se ha creado
entre los países pobres y ricos y del
que somos responsables probados.
Los procesos de colonización y las
precariedades políticas, sociales y
sobre todo económicas que estos y
las posteriores descolonizaciones
han dejado en África son la principal
causa de estos movimientos migra-
torios de rumbo fijo, de andar cons-
tante.
Desde el Norte estamos poniendo y
proponiendo bolsas de trabajo pre-
cario que los autóctonos rechazan.
Nuestro sistema económico exige
mano de obra barata para un traba-
jo precario, sin condiciones, sumer-
gido, que retroalimenta al propio
sistema.
Mientras tanto, mantenemos unas
políticas de cooperación y desarrollo
insuficientes que pretenden maqui-
llar la expoliación globalizada y mul-
tinacional que al mismo tiempo
hacemos. Se sigue empobreciendo
un continente que pasa de unas
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manos a otras, pero sólo sus recur-
sos naturales, de los humanos no
queremos saber ni media. Las gue-
rras, la hambruna, la miseria, la
muerte les está obligando a migrar
hacia zonas más ‘calientes’. No
tenemos subsaharianos en la fron-
tera porque pasan calor en sus paí-
ses, o les molestan los mosquitos, o
se llevan mal con su familia..., están
en la frontera porque quieren vivir y
buscar vida para los suyos que
dejan atrás, esperando que algún
día llegue el dinero, la comida, más
vida desde España, desde Europa.
Resulta chocante y doloroso ver
como una libre circulación de capi-
tales, de especulaciones y expolia-
ciones de los recursos naturales en
los países pobres se encuentran con
unas fronteras abiertas a las com-
pañías responsables, a los países
ricos responsables, mientras que la
gente de esos países pobres, empo-
brecida y víctimas de las guerras
tienen cada vez unas fronteras más
altas y militarizadas para que no
puedan pasar. Son dos inclinaciones
muy diferentes, la de la genuflexión
al explotador y la de la humillación
del explotado, ‘valores’ de nuestro
sistema económico y social.
Pero las personas seguirán buscan-
do la vida y para ello se agarrarán a
la muerte si es necesario. No pode-
mos callar, el silencio no puede ser
la respuesta, tratar el problema
como si fuera de orden público es
demencial, tenemos que luchar
activamente contra esta sinrazón,
esta barbarie, esta muerte, esta
injusticia de la que somos responsa-
bles.
Hemos de exigir el cumplimiento de
todos los convenios que garantizan
el trato digno a cualquier persona
que intenta entrar en nuestro país.
España ha de detener las expulsio-
nes de inmigrantes y cumplir el Art.
3º del Convenio Europeo de
Derechos Humanos porque la
expulsión está significando conde-
narlos tortura o tratos inhumanos o
degradantes.
Es necesario y urgente la condona-
ción de la deuda externa de los paí-
ses pobres y el estudio y puesta en
práctica de políticas de cooperación
y desarrollo con aportes reales y
adecuados del porcentaje del PIB de

los países desarrollados en la apli-
cación de estas políticas y medidas
eficientes. Hay que poner en prácti-
cas también planes y políticas
migratorias consecuentes con la
realidad global que se está viviendo,
con el criterio de la solidaridad y
respeto escrupuloso de los dere-
chos humanos.
Tenemos que exigir políticas que
garanticen el acogimiento e integra-
ción de las personas que entran en
la UE, que garanticen la igualdad, el
trato justo, el trabajo con las garan-
tías y derechos que la Ley impone.

Y tiene que ser ahora.

Mario Padilla Fernández

Dios sabe que no soy ni un ladrón
ni un bandido; soy simplemente

el grito de una víctima, que como
todo el mundo, quiere vivir con el
sudor de su frente. Estoy seguro
de que si conociesen mi historia y

la de mis compañeros, no me
obligarían a volver de donde

vengo ni me abandonarían en un
desierto sin ninguna posibilidad
de supervivencia. Repito, quiero

vivir y ayudar a vivir a mis herma-
nos, ¡sólo pido eso!

¡Tras los muros de separación de
Melilla, Bashige Michel, inmi-

grante!

(Carta de un inmigrante africano a la
sociedad española. Bashige Michel.

Rebelion.org)

La UE y sus soluciones*

Medidas fronterizas
"España está haciendo todo lo que
puede para reforzar el control de las
fronteras externas y está realizando
un serio esfuerzo para proporcionar
asistencia humanitaria a los heridos",
ha afirmado el comisario, sobre la
base de las informaciones recibidas
de sus expertos. 
Para solucionar este problema,
Frattini ha propuesto una serie de
medidas que se pueden llevar a cabo
de forma inmediata y con resultados
efectivos, según explicaron expertos
comunitarios. 
Entre ellas, mejorar la formación de
los agentes fronterizos marroquíes,
programas de lucha contra la trata

de seres humanos, intercambio de
informaciones de los servicios de
inteligencia y realizar análisis de
riesgos de los fenómenos migrato-
rios.
Para aplicar este tipo de medidas,
Bruselas necesitaría entre 10 y 20
millones de euros para el próximo
año, que podrían salir de diversos
programas comunitarios que aún no
han utilizado todos sus fondos, como
el MEDA (para el Mediterráneo). 
Respecto al trato recibido en
Marruecos por los inmigrantes sub-
saharianos, los expertos señalaron
que la misión de la Comisión era
"exclusivamente técnica" y que no
era su objetivo investigar estos
hechos.

*(Fuente: CNN+)


